
Santo Domingo: á las 9 Misa mayor, y á las 5 y media de 
la tarde ejercicios de las Flores de Mayo y sermón. 

San Sebastian: por la tarde los ejercicios de las Flores de 
Mayo. 

En las demás iglesias, Misa conventual á las 8 y media, 
y los ejercicios de costumbre. 

TARIEOADE!». 

—¿Cual? 
^Conclusión.) 

-El de toda tu raza contra la mia: el de tus deudos 
contra mis vasallos: el de tus naves contra las mias: filial­
mente ¡la guerra! Esta isla nos pertenece á los dos: estalle, 
pues, una implacable lucha en que perezcamos uno de am­
bos y se hunda una de las dos fortalezas y acabe mi reinado 
ó el tuyo, y desaparezca tu ejército ó el mío? ¿Aceptas? 

—Con todo mi corazón. ¿Cuándo empezará la lucha? 
—Mañana, respondió Magno con salvage alegría. 
—¿Dónde? 
—Eli el mar! 
•—Pues á Dios! Voy á preparar mis naves; no olvides, jarl 

de Kimi, que tengo tu juramento de no inmolar á tu espo­
sa hasta que yo haya perecido 

Empezaba á amanecer 
VII. 

Bajaba el sol al poniente. 
La castellana de* Kimi se habia hecho trasportar á la 

plataforma del alcázar, á pesar de su peligroso estado y del 
viento glacial que corria. 

llabia querido presenciar aquel combate naval que habia 
puesto en conmoción toda la isla. 

Desde aquuüu eminencia, dortde Faidora permaneció to­
do el d¡a, habia visto primero perecer dos esquifes mon­
tados por su esposo, y tener que huir desmantelada una 
balandra de m adorado Alfonso: desde allí habia visto a los 
dos rivaiesluchar desesperados y saltar varias veces al abor-
dage, sin que nunca hubiesen sido heridos el uno por el 
otro, á pesar de los terribles encuentros que hablan'tenido. 

La batalla debia terminarse pronto. 
El señor de Kunia defendía heroicamente su última em­

barcación que era una pequeña urca, y Magno de Kimi le 
perseguía con el postrer barco de su armada, que era un 
bergantín de bastante fuerza. 

En el calor de la refriega habíanse ífitirado mucho déla 
isla de Loppen, y Faídora, que apenas distinguía hacia el 
Mediodía la movible sombra de las naves, á pesar del ante­
ojo con que miraba, temia á cada paso ver desaparecer 
cualquiera de ellas. 

¡Infeliz! De la solución de aquel combate no podía ella 
saca r sino el dolor ó el remordimiento. 

El dolor si perecía Alfonso. 
El remordimiento sí moria Magno. 
Cayeron del cielo las sombras de la noche, y robó la vista 

de las navesá los ojos deJ-'Bedora. 
La joven se hizo trasportar a su lecho. 
Aquella noche no durmió esperando el resultado de la 

lucha, pero ninguna noticia llegó ala isla. Jlagno y Al­
fonso seguían en el mar. 

Al día siguiente, al amanecer, mandó que subiesen á las 
torres del castillo y viesen si aparecían el bergantín ó la ur­
ca en la superficie de las olas. 

Nada se veía por ninguna parte. 
El corazón de Fa;dora se oprimió al saber esta noticia, 
¿Qué había sido de aquellas naves? 
¿Quien habia vencido.í* 
Tres dios se pasaron de esta manera. 

VIH. 

Sepamos lo que habia ocurrido 

n.wlíen"""?' /^! ' "l '̂ ' ° ' " ^ ' ' ' ' "«^«' que presencióla cul­
pable esposa de de K.mi, habíanse alejado las naves hacia 
f i n í ! . r ' '"'^'^\'''8"««- La riña era igual; encarnizada é 
S i hí Po-; ambos partidos. De los cien hombres de que 
L T n í H ? ', ™""f':f '" fipulacion de cada armada, 
sobredaban doce al de Kimi y diez y siete á Alfonso de 

. n í : r Í K ' ' ' " t ' f»"^"" cubiertos de heridas, pero se-
guan sobre cubierta, batiéndose desesperadamente. 

Llegaba la noche: ahora era Magno el que huia. Alfon­
so, con su pequeña urca, casi le daba caza 

fur'ü '^^' ^'"""''' ''' ' 'P '"°* ' " e' parasismo de su 

b r í ¡ t l í ^ r s u ¡ r ^^'^ ^' ̂ "^"^^« ''' N - ' « '^^'« - " -

^̂  Aquel gnto heló de espanto á Alfonso y á todos los 

—El Maehiroomü 

hs^í!'rml''.S'"'"" ^ ' ' ' ''"'•''*'•'' P^'^bra: todos^rrojaron las armas:todos cesaron de luchar 

nab̂ a í< lVí ! . f r ' "" ^'"T\ '""''' Y continuado que domi­naba todos los rumores de la mar y de la pelea 

conleíonTon I ' ' ' !" ' '?T ^'' «"ca-'to, y ambos buques 
comeron con la velocidad del rayo 

h a c V é n r e t f ' z t ' l a f " " " ''' ' " « " " ^ ' " ''^''"'^ 
Nadie pensó en el abordage 

blalfemabaT'"" ' " """'^'*''" ''"'' '"""^^'^""'•' «'g«"°« 
- E l i»/aetooom! murmuraba sordamente Magno de 

mmi. ... ,no |o había previsto! 

mariiSn*;,?' *" ''̂ «f,'""™»»? Preguntó entonces urTjóven 
marineo ruso qu« desconocí. aqu,41o9«,ar«6^. 
un re„ olfín '"""'"í• •̂ ^«^«"'"«•"do niño, es ütsumideío , 
Tfin r / r ' i " ^ abismo, una tumba abierta por Dios en 
nosfS ,? . ^"^""^ EI.J/«e/s<roameslabocaque 
ruomu..^'' ' 'M.'' ' ' 't ' '"'' '^' q"« '"̂ ^ devora; es un mons-

eUimon ni T"^r '*''"'• "' ^"'"^ 'a '«-^cba. rii manejar 
ella mum^.f'^^ ' '°^ ^^™°̂  '^ ^amroom, nlDo, 

K í f I P T J Í ' ^ ' " ""''"'̂  y ' ' p'-^^'pít^«' «'«••. 
Algunos le imitaron. 
Magno y Alfonso se miraban en silencio. 
A veces dirigían sus ojosa Loppen. 
Pensaban en Faedora. 

c o m l S a t d o n e f '"'"''' ""'"' los dos barcos corrían 

poHas'baldas™'*'"^"'" ^" "^ chocaron uno contra otro 
h S " ^ " ' ^8" como UH corzo, saltó desde su bergantina 
la urca de su rival. 

r¡r~i?mf'i'''"^' ^̂ '̂ "*™'̂  '^°" "< ê"to lúgubre; varaos á mo- . nr. uamela mano. o » 
Alfonso se la estrechó con un movimiento convulsivo. 

r djuora murmuraron los dos. 
y se precipitaron en las olas. 

Pi mÜ!."!'?^''',*^?P"*''' '•' "••''« y «' bergantín se estrellaron 
té ZunT' ' ' "*'•''' y ' " ' fragmentos, los cuerpos de vein-
rfo si h .n, • ' " ' "«precaciones, sus gritos y sus ruegos, to-
1 1 i i r f " """P ' ' " '"''»*'«« '̂-e»da sima que \% coro, no (le hirviente espuma. ^ 

di.:^;!Ev'"^" ^ '^ '^T '" ' "'^ P"^« rcf¿;¡rí¿rpor q;;e na^ die sobie ivio a ella, la escena que he descrito 

to o n T h".Hiu' ' T f " ''^^^ q"« «'"bos habían muer, 
to en la batalla, yendo l̂ s naves á piíjue; acaso les creía" 
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